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Dtthíiio sin diiitu a ,)aa gestionel 
prAtiitíoadaM por l(>fl:<<i|)éei'#̂ : J:«ffifMk| 
•ti*i(S|<4Í Aramiat militar »ti iftíioinr ^#1 -
Atciiide y varioa ouaoajalaa 8« auiipoB-
diAayarel anunoiado dáapído de un 
buaii núutero da obraro». 

I'fi-autiart qua iioit mereofan medito 
tlua ttüfjj^uraiuii qua 1» ooniisiÓi) YÍ<>Uó 
al OoiiiHiiduiite gniieral del Apostadaru 
y quBériUi prometió auáptnidar al días* 
pido iia;<in i-ecibir ófdeue» d l̂ Minis-
lei'io dtt Marina oomo a«í ló dijiíiioa 
anooha. 

M»)»r iiifurinadoa debemos deeir 
bny en honor u la verdad que ni el ae-
Our Aloalde ni loa ooueejalaa habtaroa-
aon «1' digno Jefe de este Apoatadero y 

Kor lo tatito nada pudo eate pt-oiuetar-

El apunto sigue, pues, pin resolveraA, 
fegt'aTi^dose eada VÍ^Í titád 1« fiititaoióa , 
^1* Uia fáuUiaa de «aOH obrei;tt8 despe­
didos que Qoniinuati en poregi'inaaián 
«n bUMoa del pun para sua bijoa. 

Y voivoniuH.'nuavuHiente a ocupar-
ttwH boy d<bl giuviuimo problema de lúa 
nabaitit^tnoiua. 

Kii Vdli'Huia, Ciicolona y otraa ca-
pitidoH da provinuius an donde ^«tán 
ooiiaulaídati lúa Jiiutna do Hubeiateu-
CÍHU »e bun podido adoptar aeuerdoa 
qa<4 han uvitucK) en parla tu repetioióa 
«le toa luin«ntublüd uuoeaos reoi^ute: 
jtevttte rcg^iatraios. 

hlH (Jai'tatjena el Ayuntamiento no 
yuitde ad(>i>iur aüuurdus dafiniíivoa 
óuni.ra tud au»P'iradorea ni mucho nie-
iiirU reijulur las tHsns, pues uomo no 
existe una Jauta fouVit de aiibsíacenoiua 
i;^»! Aloaiite tiene uue esperar laa v« 
HOiuciones de la Junta piovinoiat, la 
uoaa aiguf un iguul formit «in qua aa 
la pueda poner ooto u los oumereiau-

< («'» que expiotun laa aocualea cirouns-
tunciari. 
. Kodoiroii oreemoM que el Ayuata-
míento doOt) nomijr'U' un el primer oa-
biido quií oe übr<), una üoiniaión espe­
ciad jtíaJttÜJ.-iiateixMnij y puerta etttuvdü'. 
uauardo uun la proynioiai ruoubar auto -
4'iMoiónpura i>guiHr loa preuiua en eatn 
|oi;ulida<l, yñ q'tit) pueden nmobo do loa 
üifiiíuuJoa ikeii«n' dif'-rttnte Liiaa que en 
taa otiaaeiudii-le-i dn lu prtrviuüía por 
yâ ôuea du tvanap >• It̂ a, Mi<cai4ez eto. 

De «itio moUo venmÍH al abarata* 
Ititunio de toH urtíuul<'S da primera ne-
(saitidad que »á el problema ni^siur^eii-
wqíre báy'que roíjulver. '' , ' ; • " ' 

m * 
ISürtieuipo ô por4<uito itua oQUpaniüs 

dattd'u lu vo^'du alet tajiura qua a eata 
Uiudad'ae deatiitara uno de los nuevos 
grupo» de Artillería eonaiguadoa en 
laa ruíormua niiliiar<-8. 
"tfuesíci'aa Inilioilciones no 'fueron 
«teudidaa y lo que ea »:áa tríate nadie 
Ke.o(Hip^ da ofĵ eodr al Ui>bi«eiio loeal 
«píetMilfba p«rK aiuijlr d|uhiM»vi:iuirr2áaJ 
-%ta uurota af-ootfauttijr' (^^Haúatro 

jiiñ la Guerra ai »e contaba aó» un edi-
fioio apropOdito para el alujanilsnto 
dcdiutiogrupo militar aurjjiu el eu-
taaiiiianio patrio y d» la i|oube a la t|UL-
fiaiía la «uaoiípotou pár^ uonVtrair 'ei 
oaariel a>uau2ó una fabulosa auuia y 
Buoua diaa deapuéü el 

T^,-^-,^. , j i ,,. .m-'-J0m wmi I .im iiiii).iiimni,.ai.,|,. 

El capitán ?rada(L) autor 
UUM V l H Í t « 

..llj).M|li,i.!»iili||i 

en absoluto; lo únioo que aé aa, que laa 
ideaa que en eUa ae vierten, loa pensa­
mientos de que ae haoe eco, la orí^t 
tica ^ue ae i>xpi/ne, lúa ennrmidadns 
qtkfr ai» denuncian ule parecen absolu­
tamente bien y por eao doy a usted la-

gtupo de arti- I enhorabuena. Me doy cuenta muy exao-
flaría que UeVJier4 eorrespouda^t af i li!dí9 ia»^puntraítjedHdf¿^ porque usted 

fué dealinado a la CM-^ T » ^ e paiSár, >qüe poi* desgracia van liwwCra pia^a 
^nat. 

Hoy hemos sido verdadera me» te 
sorpreudidoi al leer e» ^tlij^fum^peí^ 
dtcua que el a^fior La Cterva,a(jtuai <Af-
liiatro de la guerra, ha firmado una 
<lutpo«ioión traaladando el UobieruD 
Militar que siempre ha exlistido eu eAta 
plata a HU oiudad 4 e Murcia por aer la 
Uapiliif <íe~ta pruviHDÍ«r ^ 

I4o oreemos que eate acuerdo sea 
eiütrto o ue ser uterto aubaitttá, daddn 
iod jttUchoa 'intera^es cii*ad<ie etir «t-
tt'iitiuf)tt).'<>iu dul jiieiupo en esta ctudad 
mtiiiár don dependencia del goberna* 
4or^e>éata plaaa y proviuela. 

Bien está q[ué el actual ministro. 4* 
la (Juerra proüuie por el engrandeoi-
toiiiSOto de ia ciudaa en que nució, jiero 
no debe stír esio en perjuielQ de otra 
isiudad btirmitiiit que tiune derecho ad-
qttlrlUo uon antarioridau y «n doud9 
trXtate'n mucho inMyor núiaferu de 
faeraas del t^jército. 

tíi ae nos quiere hacer ver que es de 
Justicia el trasilado a la Capital dei Go-
tfiaiiio Militar, opondremos tenaiemen-
Ut, qae,yH que de hacer juirticia ae tra» 
t«, mucho más jttaio es Ma trasladado a 
*JartHgma el Obispado de esta didcada 
con lo m ot cabildo, par* qao ejerza 
«US {alte)onea^an la Antigua Uatedral. 

bí las noticias ae Confirman tendre­
mos qutt ocuparnos de ^ l e apunto, 
bien apesar nuec>tro> definitivamente. 

«3r« €D J3L. fSl^tjSk. X T 

Habiendo llepsdo a mis oídos que 
mi buen y sinijiáiioo Hniigo don Luis 
lirada había t-aoriu) unn obra «jtrainn • 
Irtdii íavori(bl»'iiie»H«, uio Hnoaniiiié a 
la calle Caballero número ' l l , tercero. 
háb4taoión de Prada Baquero. 

Hízome pasar y, mientras éiordiina-
ba qué nos irageaeu el rico moka, me 
permití curiosear los títulos de los li­
bros que sobre su mesa de despacho 
teníH. Allí vi « i a Conatiitieión politi-
ea déla monarquía española^, * Alma­
naque híHiiar», tLos initreaea erea-
dóa», «IM guerra y au preparación» 
del E. U. Central, oFeiü Café» de Tri­
tón Burnadu, fEl mal que noa hacen» 
de Benavente, «/?¿ cüutltUo de las ma-
nqa rojaa» de Becquer, *La Ciudad 
ítleffre y e&nfiadé», «El pueblo dormi -
do», de Olivar, *Froceao iSuchomilo-
nov {Qtiién desencadenó la guerra 
mundial o confesión de loa culpa­
bles)»,.. 

Teniendo este último libro en laa 
manos, apareoe de nuevo mi-amigo el 
que me ofreca un cigarro y ponamos-
nos a charlar. 

¡Cuántas cosas curiosas tiene usted 
en eáta partfd! 

Uu almanaque con dos figuras en re­
lieve de Gutoiubeig y Sheneielder, iur 
ventores de la imprenta y la litografía, 
preciosas postales de mujeres, dos es^ 
trollitas de mar.uua rosa y otra blanca, 
ora radias en la pared y en el centro una 
rana disecada. 

tJíiídros hermosos de Emilio Oliver. 
Una n)ar<ui:aabraisandua un bbrregui-
to. ptiiso «uiidro, euyd tftiiio «a de 
buen htUnoí-.Bpite,ef uíjsiy oi;jg¡ual,pue« 
represetttit uít ^lejo tocando la gui4 
tarra, otro sentado y apoyado en uni| 
mesa oVdiuaria, en el centro dos vasos 
con vino y un»» joven en pie 3on una ja­
rra que no peí uiite que los VHBOB sé 
vean vtioíus. Todos los pnraonajús coi» 

scara muy alegre. «E. poilor del mona 
t iuo .» 

I' . . í 

Corona todos esioiárotiletoií, un her­
moso cuadro du nu^H.tr»jr;antísiina .Vlu-
dre IMai'fa de îjos Dutures, q^%sarvene­
ra en uu«siro JáüMCb -<fí<lspitúl de Ca -
ridad. , -

- Óigame ^no tienepp^tl^M IMM- es -
onto de.MH|-̂ t>.i-a «üú«iedajii»|. 

- Si,»siííorí im eí mea, ,^pj tabro lâ  
llevó a Madrid,iiitif enooiltrtía mi i-e». 
petable amigo el diputado jaimlata' 
sehor Lloienti en la calle de Alcalá, le 
dije el objeto dp uu estitncía «n-la Cor-' 
te,.ín»fltaicóqae quería leerla, se la 
entregué y heía aquí su opini<5n... 

«Madrid 2tí Octubre de 1917^ -iSeíior 
dou Luís Vrada. *Mi querido amigo: 
leída su obra du uste :̂!; está bien sons- ' 
truUufChjí decir.pisa^iMusta en duraQión 
4»S8#í#i8, e}i «ümiídiblde e4<^iíw' • 

á*n reglas de teatro V'ignoro' \b 

HUCSaOK Ü£ GOUfiZ BOS 

Quima («nteft Caftán). n,\ 

desgracia 
siempre unidas u toilo el que quiere; 
trabajar. Hiempre tendrá mucho gusto 
l^u^udule suyo muy afeetlnimo ami­
go seguífo servidor qua estrecha su. 
mano-Joaquín Lloreiits.» 

—¿Na tiene alguna otra ouioidn por 
escrito? 

-TSI, señor; de mi amigo Pablo Oa-
Borhi této^'esta, lea... - •^ f^-

—Bifta, mity Wen, 4in« pernote qué lo 
copie? 

—No estoy autorizado para ello, pe­
ro 70 tttistíto me autor tu», i éy fu aail-' 
%o y fii se üiiitiese molesto lleg^arta Í}M-
la psídlrlé pwdón, pues de almas no-

'̂ bles y generosas es soliciUl^ «i {Hevd^n 
y mijtUnfouaud? de^a oí^/iít jp«dieía 
sentirse agritirio. Eií este caso segiicQ 
esto/*i)ae no Üfi>tt> l̂o. ^FbbiYf' í>a tln 
honilKI» P*«y .modelo» -tm' Wwidtla» 
no da lugar a duda de abuso de modes­
tia,'pdr<}ae-entonces {resultaifa lamo-' 
desto)~jb'ub|lqu«lo.>.{<:, Í- ; :, . 

«A j^uis.Prada con motivo de la lea< 
tura d« *a oóiuádla lUú'tada cSocte-
~dad»» , . • * •> ': . 

s Quffidoa^iirílffad»: • Í-X . , ; . 
©««puée rfe que Mu obr» hemos UIoo 
quieres que yo te diga Irancamettt^ •• 
siia obra-me ngradaj' .̂  . , 
y »unq"ti«í Ud soy uif'cfHfóo tthTUíiíte 

•'y tiijn.fw^-utta vrstn befqaalaido, 
yt dirí'iph! me gusta brubilráfiíte, 

'*»ttíe=gMl«"gííúibnrrli(fi(.*^í''»,, ' • ,'• • ' 
H«y «mella inventiva, í, ^ •^^ . 
pj«ó& d^ mate lia filosdiic», 

>'qu« Pompeo su« l̂e a r ««tifcktivr,, 
y, a(4>M todo,, Iwy kiaioa..,,; , 

' Xd«mii *̂1 leftjt^ís * - ';» -
« f SeBJ l̂Jtlo'y Í U W o - í, . ; i>,f. -, :̂  
y el CinAtffcr ?»r4Mén* sóotsindé 

a s u ca«ua 
en ctida personaje. 
Tal vez alguno censurar pudiera, 
coa el objeto de empañar su brill» 
y juígando tu obra a la ligera, 
que el asunto es vuigarjharto sencillo, 
que allí no pasa nada... 
pero ríete de eso, amigo Pi ada; 
eso si que es vulgar, eso si que es necio, 
y debe merecer solo desprecio... 
¿Es que no es el Teatro, por ventura 

, de la vida real la copia pura.̂ " 
Una comedia buena 
es un trozo de vida que va a escena. 

[Y es que la vida ofrece a cada instante 
la.s luchas enconadas de pasiones 
que ponen en tensión los corazones 
y en estado angustioso, palpitante 
¿Solo es bello lo intcnso.lo que es £uer-

( ' '? 
¡Si puede haber belleza hasta en lo iner­

te! 
¿Y es acaso creíble 

que no pueda ser bello lo apacible ..? 
NO quicroproseguir dando razunes 
que alguien pueda tomar por preten-

», j . . . siones. 
Nada, querido Prada, 

que tu obra me gusta una burrada. 

Pablo Caíorla». 
^Mire esta carta de Cinóa Castillo 

que dice: 
«^eflor dou Luis Prada.—Cartagena 
Qufbro deponerte por escrito uii uui-

ni6u taiimildisima, riMipAoté deí juicio 
que he formado üe tu obra maestra tl-
Uliada *oooiedad». He oído elogios otia 

jro, de lunita i^ aj^um pudiera creer 
-qué son apasionados dada nuestra bae> 
^na amistad, tiene párrafos magistru-
le», «himes gri|^fli(i|ísi|nü8 que yo ola 
0 0 0 d e f é i t e . '• ,';••,;;; ^̂ ,> • 

De niodo qt>i(i ia4p. bi«ii mi OD¡BÍ<JII.1O 
que bago e«Hepro«luoir lo qtoiTdi «¿fo-
eiedad* dtoen atñlgos f extrahos; «eu-
oiliamente, «u¿/tme.. 

Tu modestia dfeatroía tus places, 
aspiraciones; has de tener en cuenta 
amigo Luis, que ninguna cieiicíft si lo 
«s, carece do vrinoipios fundíiníen tales 

uriu0uictt» joott 

Ésos priuóipios científicos y «tara 
rios ya los tienes tu probados en dis-
tiutas ocasiones y nuda hay que ei,„.. 

.giar liada (iend do ^extraño tu feoun-
uidad en dar ai nifinüo de Us letra» 
en pM«o menos de diez meses una uro-

Yo,.íranoamente,anMiía Prada; ya il» 
dije momentos despu^^íe su léciarna. 
no or*I jamas que puaiera merecer lo» 
honoreá.de comparante con ios . I„te -
rese« toeedos» uel hmi^ni maesu-o Be­
navente. Te abraza y te adtMiíra tuve 
•8jemjpt<^«|,,ütÍ8Ímo, Giaé»tiast}Üo*.* 

_ H o qtti«>o moieetari» máa.queridó 
ahiigo; me marcho y le doy mi uiás 
«utusiasta euhuraouena, 

-Bsi»er», nosfnmaremo«ünol8arri-
l loen el balcón. «»,« q„4 aito%ívo: 
que b ín e« respira el air« t r e s c » , «„! 
uo.Mlreel.Ca»Ua^ j e 1« Conoeoclért: 
Aquel pequeñu«»„ , „ « «« divisa eo la 
altdra del C«stíl|« aco«ii,»aaado de »u 
perrito ¡quizasen mejor y fiel «migo! 
Y miraimo baoia el íoudv de la oaWe. 
psroBUiioiaba estas fíHinje; va"»i 

iCojno pasadla Hatt»«ftid«díaaé»e«at* 
ña la vemos desde esta altura! í j ínT 

alegría pasan uauy da úrise: aoinoa s?iU'rifvfd^«'«'^"5e. <<^s^ 
íe'üío diu'líi*;:."' *' """ "̂* "" 

Terminadas estas palabras, estrecha 
la mano de Un bwn*^iu»igo. aintiendo 
no podeiiieer algáa^pér^lo de su obra; 
pues piensa b en, sej^o me ínanif. stó 
que así ooino hay aouparadore» de sub-

,i«euipo que le perdunBg^ ^, no poder­
me ootnpiacer. 

Salí del dqmiwüw d ^ {oapitárr Prad» 
satisrechisimo de haber oelebmdo una 
iuteivlú tup delicioao óanio nuevmiA. 

El Duende 

Cuestiones exleríorps e«rpnftolKS 

España y los aliados 
{De nuestro aervicio especial) 

Por enoimade todas las denegaoio-
n-s ofiQiosas y de todas l«a estadísti-
0114 semanales, está el hecho innegable 
di> que la guerra submarina ha cau-
811'tn y continúa causando enormes es-
iragos en la flota mercante ai servicio 
de ios aliados, y que por su causa, las 
pKbdnoias occidentales sufren hoy una 
«ugustiusa escasez de tonelaje que, 
Minirte da las privaciones crecientes 
qu<) cierne sobre la población civil, 
innIogrH todos sus designios políticos 
y i>U!« esfuerzos militures. 

Al principio de la guerra se decía 
qn« la puHtteióu y douiinio del mar d«-
ba ittttcha solidez a la situación de tos 
aliados; <>n esta posesión basaban to­
das las esperanzas, hasta el extremo de 
creer que la victoria era el fruto naiu-
rsl de su situación. Pero esta posesión 
110 tiene valor alguno cuando están 
«seguradas las comunicaciones luarf-
tinias o cuando se carece de medios de 
transporte ¿Ue qué les sirve tener el 
^nar a sus espaldas si carecen del to-
iialajo neceaiario para el tráfico regular 
-que exige la subsistencia de las pobla-
iiionts y las necesidades de la guerra? 

Réoientemunto, en una conferencia 
angto americana reunida en Londres, 
Mr. Lloyd Ueorge después de buber 
expuesto la situación geuaral de los 
aliados que resultaba del hundimiento 
de Rusia y de los reveses de Italia, ds-
•olaraba que «era imposible dar un 
cuadro de las necesidades por orden 
•de urgencia, exceptuando dos cosas, 
q''ue,̂ .<»l«odo £ '«|«j:i|liiW''|ji:i^ii;; u^geüaeia 
ñtli'prema e igual, no admiten demora, 
aaaber: «combatientes para las lineas 
lie fuego y lunelaje para los transpor­
tes marítimos», auadía que «todo el 
desenlace de la guerra dep«|(dia de la 
feoha en la que esta«*6Í» disponÍJ,>leS 
ios seis millones de toneladas que 
América prometió tl^ra 1018». 

h pesar de todas las pruiuesas y ox-
pHaaciones oficiosas, es también un 
hecho cuya tvtdeucla se impone con 
luerza abrutnadíbyí,>!%uW las iine¥li» 
«oustruooiones marítimas apenas ai> 
canzan a cubrir las pérdidas uoUsiona-
das por el desgaste natural y los aoci» 
dentes normales da lu navegación. Pa­
ra cubrir el enorme déficit producido 
por la guerra submarina se confió dea-
de el primer instante, mis que en .las 
nuevas coustruücioi^, en el Íonehij« 
de los neutrales, fiieria ocioso enume­
rar las medidas vejatorias a que se so­
metió al pabellón neutral eii alta mar, 
para obligarle, bajo pretextos espooib-
«os, a qu) todarn en puertos aliados. 

Loa Kat fdos finidos han entrado en 
relaciones con los estados del norte de 
Kuropa y con cd Japón pura obtener la 
«dicióu de varios oeutenures de miles 
de toneladas a las flotas da transportes 
aliadas. Las negociaciones con «t Ja­
pón para que vendiese a cambio de 
planchas de acero y otros inktérlal^s 
para sus arsenales maritimoa, una eier-
ta inasa\de tonelaje afeciu M setVioíos 
«u el Pacífico, hau fracasado; América 
exigía buques nuevos al paso que el 
gobierno japonés sólo se prestó a en­
tregar buqutNi viejoi, 

Las sostenidas con ios estados escau-

El Santo del Rey 
Mañana con m»tívo df e«(ebrar su 

onomástica fiesta. «>t Bey d«»̂ S!Mpafia don 
Alfonso Xtlt la» baterías <d« la piaui 
harán loa «alorkos «le ord[«niwix8, las 
tropas t í sa iáf t «I» gula y in t,^% «dt-
iio{oftpdb4l«i(>ttbj»Wit^^ 0«b«í0a II** 
ftiojBnU " ^ 

De Sociedad 
Los que viajan 

Regresó de ia Üorte mtetti-o' 'distin­
guido amigo el médico dou Nioolás 
Ooboa. 

—Aoompffftado do sn distlguida es­
posa ha marchado a Mogador, el Oón-
«ttl de Eapafta en aquella pl|>za nues­
tro amigo y paisano don Roberto lápo-
toroo. 

-Regresó'de la Corte en donde ha 
permanecido utios días nuestro apre-
ciuble amigo dou Casimiro Muñoz. 

— Después de una corla estancia en 
Madrid ha regresado a ésta nuestro 

. «tuigo y pitiiaiiu don tgQa<tÍo Axnar. 
Bnffií'ittot 

d« encuentra •nfarino por' fortuna 
^^ de «wdado nutiatro «migo ai iius 

dindvos y Holanda hin tenido en apa­
riencia un éxito más favorable: en apa-
rienoia porque los Estados Unidos bn-
ciendo buenos «n IHS grandes rutas <iel 
mar los procedimientos airados de los 
salteadores de caminos, se habían ase­
gurado previiimeilte la posesión da 1«)S 
buques cedidos, cuya incautación S'» 
verificó en los puertos yaukties y uu 
ulta mur on la travesía de dichos países 
de la Argentina. Los neutrales del nor­
te, a causa de su debilidad y porque 
dependen de la importaiioiu do ultra­
mar, tuvieron que resignarse a ceder 
a i«)« alixdos medio millón de tonela­
das que se destinarán al tráfico entre • 
la Argentina y Austrtiliu e tn^lute-
rra. 

Estos hechos encierran una leooiói 
profunda para Espaba. Afortunada -
meirte nuestra situación de diferencia 
de la de los catados del norte en que 
en lugar de depender nosotros econó­
micamente de ios aliados, son estos 
quienes dependen de Espuúa, y esto du 
a España una posición muy favorali'e 
para toda negociación y una cierta in­
munidad contra atropellos semejanti^s. 
Pero no olvidemos que somos pai;» 
los aliados una presa tentadora, ud< -
más del medio millón de toneladas Uci 
que se compone nuestra flota mei'can-
te, eXlstQU en nuestros puertos y baj 
la aél^agttardia de nuestras leyes y o^ 
nuestro honor, unas doscientas inil id 
Heladas au^tro-ulenianas. Aparte ú» 
e|íd, Espaúa tieue importantes reser­
vasen hombres fácilmente transpyr' 
tablee, si se prestaran, a latf ^{ueas dé 
fuego, iteoordemos que desde el otoh-> 
del arto pasado, todus las ofensivas ^ejl 
interveiiuionisoio iiMiíun ooniü objeti 
vo iniutídiatu la inc.iuuición de los bu­
ques refugiados f>iira aumentar el to­
nelaje al servicio de los aliados; la l e -

filis» de hombres sé dejaba para se­
gunda ocasión. 

Afortunadamente, It̂  opinión espaAÓ» 
la ha vencido tildas las prefíiones de sus 
éaemigos exiei-íol'es y la »w^ y ha-' 
bilidad de sus enem,igos interiores, los 
filibusteros del honor nuüional. ferO' 
no por el|o ha dus;*parecido^1 peligré^ 
la «Entente» atraviesa su nioatento máé 
sombrío, las neceBidades de tonelaje y 
hombres—lo hu dicho íLloyd George— 
no admiten demora. Es muy probable 
qíne se grodure obteuer d« rtosotroa lo 
que se hu obtenido de mouiGiito con la 
grotesca intervención 4e los estado' 
suramoricunos. Oiaro es qi)e en el cur» 
s«> dé una negooiaitiíón r^gtilar no hay 
términos hábiles para que Espaüa s«i 
presto a esta indiguídad. Y en estas 
ovndioiones no es inverosímil que s s 
prewndá amedruutarnos con alg^una 
demoftl^áQibii de fuerza... La iiici^üta* 
oióu de nuestra valija diplomática del 
correo «Infanta Isabel» y otros hecho» 
que ia prudencia nos aoonseju no di­
fundir, podrían muy bteii ser los pre' 
lintiúiu-és du un simulacro de vÍoleooi«>^ 

La eituaoión es muy cr:tica, pero en> 
ningiin-casu llegará a ser tan seria que 
rebullen impotentes contra elia los e s ' 
fuerzos de un gobierno patriótico g 
hábil. 

X X. X. 

trado médico de te. Armatia don Ra­
món" Pi fita I. 

— También se encuentra eut^^rmo 1^ 
Ingeniero director de tus Obras de estei 
puerto, don iTrancisoo Alb.ícete. 

Lftras de lu t9 

Esta mañana ha sido oouduoido al' 
Cementerio de Nuestra Hef̂ ora de los 
Remedios en donde ha recibido cris­
tiana sepulhui a <d cadáver de don José 
Martínez Bñoro. 

Al acto del sepelio h i concurrido cti» 
numeroso acompañamiento. 

,AHa afligida familia enviamos ntiM-
tru p4same. 

í 
%mtis^'-f''-9'>("'.iií 

Af 1̂:» —' it,« j ^ m-:^i^^ ' / > • • , ' , » ' • * * . ' 


